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Resulta difícil hablar de nuestra identidad como mujeres 
~ óvenes porque no es tilmos aeos tumbradas a trabaj ar como tales, 
asumiendo características propias, ni a que se nos reconozcan 
~ocialmente huestras e~3pecif icidades y valores, por lo que nos 
dimos a la tarea de a bordar y profundi zar en qué s igni f ica ser 
mujeres jóvenes en nue"Lra soeipdad_ 

Nuestra situación como rnuj(3rpS se ve determinada por una serie 
de caracterisL:icas y si Luociones comunes que condici·onan nuestra 
especificidad y también lluesLra función dentro de la sociedad _ Sin 
embargo, el hecho de secjóvenes lp imprime a nuestra condición de 
género importantes el ir erenci ClS ,,;obre 1 a s pos ibi1 idades de 
desClrrollo y trallsfonll,lCión, que 10 sociedad idílicamente le 
al:ribuye Cl 10 jtlvenil y 1 o~; límilp::; y ClsimeLr:í.as que ella misma nos 
impone. En una sociedad esenci almente machista, no E.~ólo reCCle en 
nosotras el peso de las r'C st_l\.lctur·as pCltria rcales, é:;jno que se hace 
manifiestCl una ele fC;US pcil1cipélles caracteristicas: el 
adultocentrismo. 

La nOCJ.Oll adultocéllLricé1 considera (] los (as) jóvenes como 
seres carellciados y Sill cé1pacidad para definir su propio destino. 
La falta de experiencia y 1;=t tr,c'llsitoriedad de la etapa que vivimos 
son los criterios medL-1Ill.e los cuales la soc:j edad 110S discrimina y 
nos sitúa en el lugar donde quiere que estemos: preparándonos para 
desarrollar un oficio, una profesión o una actividad considerada 
productiva, para que secUl10S Célt)aCeS de manL:elleulof'; económicamente 
y reproducir los roles eJe género a la s igu iente S:Jenerac i6n _ Es ta 
preparación incluye llu e ,,;L: ra capacidad para consolidar y mantener 
permanentemente una pareja y desde luego UI1Cl familiCl. 

Se nos excluye de J(l tOltlCl de las decisiones del ámbito público 
y privado en el que p,lI-Licipamos: la Ianülia, las instituciones 
educativas, organizaciolle~:; partidarias, movimientos p01 1.ticos, el 
trabaj o e incl 1..1S i ve nuer; l· ras propia s orS:Jan; zac iones. 

Sobre esta desvalorizé-lda visión de la :juventud, las m\ljeres 
Jovenes vemos aún más limitadas nuestras expectativas y 
posibilidades de integración social y económica _ A pesar de que 
ingresamos al mundo laboral e intelectual, llO hemos logrado 
revertir el rol que se 110S asigna con respecto a la mClLernidad y 
nuestro deber como cónyuges "responsables", propios del ámbi to 
privado al que la sociedad nos asocia y reJega. 

Las mujeres JovPlles de hoy tenemos la posibilidad de 
Clprovechar la experienci<-1 de otras muj eres y los cambios producidos 


